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CANONIZACIÓN DE LOS MÁRTIRES Y CONFESORES DE LA FE

Plaza de San Pedro,  Domingo 21 de octubre de 2012

 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

CAPILLA PAPAL
PARA LA CANONIZACIÓN DE LOS BEATOS:

SANTIAGO BERTHIEU
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PEDRO CALUNGSOD
JUAN BAUTISTA PIAMARTA

CARMEN SALLÉS Y BARANGUERAS
MARIANA COPE

CATALINA TEKAKWITHA
ANA SCHÄFFER

El hi jo del  hombre ha venido a servir  y dar su v ida en rescate por la mult i tud (cf .  Mc 10,45).

Venerados Hermanos,

quer idos hermanos y hermanas.

Hoy la Ig lesia escucha una vez más estas palabras de Jesús, pronunciadas durante
el  camino hacia Jerusalén, donde tenía que cumpl i rse su mister io de pasión, muerte y
resurrección. Son palabras que manif iestan el  sent ido de la misión de Cristo en la t ierra,
caracter izada por su inmolación, por su donación total .  En este tercer domingo de octubre,
en el  que se celebra la Jornada Mundial  de las Misiones, la Ig lesia las escucha con
part icular intensidad y reaviva la conciencia de viv i r  completamente en perenne act i tud de
servic io al  hombre y al  Evangel io,  como Aquel que se ofreció a sí  mismo hasta el  sacr i f ic io
de la v ida.

Saludo cordialmente a todos vosotros,  que l lenáis la Plaza de San Pedro,  en part icular
a las delegaciones of ic ia les y a los peregr inos venidos para festejar a los s iete nuevos
santos.  Saludo con afecto a los cardenales y obispos que en estos días están part ic ipando
en la Asamblea sinodal  sobre la Nueva Evangel ización. Se da una fel iz coincidencia entre
la celebración de esta Asamblea y la Jornada Misionera;  y la Palabra de Dios que hemos
escuchado resul ta i luminadora para ambas. El la nos muestra el  est i lo del  evangel izador,
l lamado a dar test imonio y a anunciar el  mensaje cr ist iano conformándose a Jesucr isto,
l levando su misma vida. Esto vale tanto para la misión ad gentes como para la nueva
evangel ización en las regiones de ant igua tradic ión cr ist iana.

El hi jo del  hombre ha venido a servir  y dar su v ida en rescate por la mult i tud (cf .  Mc 10,45).

Estas palabras han const i tu ido el  programa de vida de los s iete beatos que hoy la Ig lesia
inscr ibe solemnemente en el  g lor ioso coro de los santos.  Con valentía heroica gastaron
su existencia en una total  consagración a Dios y en un generoso servic io a los hermanos.
Son hi jos e hi jas de la Ig lesia,  que escogieron una vida de servic io s iguiendo al  Señor.
La sant idad en la Ig lesia t iene siempre su fuente en el  mister io de la Redención, que
ya el  profeta Isaías pref igura en la pr imera lectura:  e l  Siervo del  Señor es el  Justo
que «just i f icará a muchos, porque cargó con los cr ímenes de el los» (53,11);  este Siervo
es Jesucr isto,  cruci f icado, resuci tado y v ivo en la glor ia.  La canonización que estamos
celebrando const i tuye una elocuente conf i rmación de esta mister iosa real idad salvadora.
La tenaz profesión de fe de estos s iete generosos discípulos de Cristo,  su conf iguración
al  Hi jo del  hombre, resplandece hoy en toda la Ig lesia.

Jacques Berthieu, nacido en 1838 en Francia,  fue desde muy temprano un enamorado de
Jesucr isto.  Durante su minister io parroquial ,  deseó ardientemente salvar a las almas. Al
profesar como jesui ta,  quería recorrer el  mundo para la glor ia de Dios.  Pastor infat igable
en la is la de Santa María y después en Madagascar,  luchó contra la in just ic ia,  a l iv iando a
los pobres y los enfermos. Los malgaches lo consideraban como un sacerdote venido del
c ie lo,  y decían: tú eres nuestro padre y madre .  Él  se hizo todo para todos ,  sacando de la
oración y el  amor al  Corazón de Jesús la fuerza humana y sacerdotal  para l legar hasta
el  mart i r io,  en 1896. Murió dic iendo: Pref iero morir  antes que renunciar a mi fe.  Queridos
amigos, que la v ida de este evangel izador sea un acicate y un modelo para los sacerdotes,
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para que sean hombres de Dios como él .  Que su ejemplo ayude a los numerosos cr ist ianos
que hoy en día son perseguidos a causa de su fe.  Que su intercesión, en este Año de la
fe ,  sea fructuosa para Madagascar y el  cont inente afr icano. Que Dios bendiga al  pueblo
malgache.

Pedro Calungsod nació alrededor del  año 1654, en la región de Bisayas en Fi l ip inas.  Su
amor a Cr isto lo impulsó a prepararse como catequista con los misioneros jesui tas.  En
el  año 1668, junto con otros jóvenes catequistas,  acompañó al  Padre Diego Luis de San
Vítores a las Is las Marianas, para evangel izar al  pueblo Chamorro.  La v ida al l í  era dura
y los misioneros sufr ieron la persecución a causa de la envidia y las calumnias.  Pedro,
s in embargo, mostró una gran fe y car idad y cont inuó catequizando a sus numerosos
convert idos,  dando test imonio de Cristo mediante una vida de pureza y dedicación al
Evangel io.  Por encima de todo estaba su deseo de salvar almas para Cr isto,  y esto le
l levó a aceptar con resolución el  mart i r io.  Murió el  2 de abr i l  de 1672. Algunos test igos
cuentan que Pedro pudo haber escapado para ponerse a salvo,  pero el ig ió permanecer al
lado del  Padre Diego. El  sacerdote le dio a Pedro la absolución antes de que él  mismo
fuera asesinado. Que el  e jemplo y el  test imonio valeroso de Pedro Calungsod inspire al
quer ido pueblo f i l ip ino para anunciar con ardor el  Reino y ganar almas para Dios.

Giovanni  Batt ista Piamarta,  sacerdote de la diócesis de Brescia,  fue un gran apóstol  de
la car idad y de la juventud. Percibía la exigencia de una presencia cul tural  y social  del
catol ic ismo en el  mundo moderno, por eso se dedicó a hacer progresar cr ist iana, moral
y profesionalmente a las nuevas generaciones con claras dosis de humanidad y bondad.
Animado por una conf ianza inquebrantable en la Div ina Providencia y por un profundo
espír i tu de sacr i f ic io,  afrontó di f icul tades y fat igas para poner en práct ica var ias obras
apostól icas,  entre las cuales:  e l  Inst i tuto de los artesani l los,  la Edi tor ia l  Quer in iana, la
Congregación mascul ina de la Sagrada Famil ia de Nazaret  y la Congregación de las
Humildes Siervas del  Señor.  El  secreto de su intensa y labor iosa vida estaba en las largas
horas que dedicaba a la oración. Cuando estaba abrumado por el  t rabajo,  aumentaba
el  t iempo para el  encuentro,  de corazón a corazón, con el  Señor.  Prefería permanecer
junto al  Santís imo Sacramento,  meditando la pasión, muerte y resurrección de Cristo,  para
retomar fuerzas espir i tuales y volver a lanzarse a la conquista del  corazón de la gente,
especialmente de los jóvenes, para l levar los otra vez a las fuentes de la v ida con nuevas
inic iat ivas pastorales.

«Que tu miser icordia,  Señor,  venga sobre nosotros como lo esperamos de t i».  Con
estas palabras,  la l i turgia nos invi ta a hacer nuestro este himno al  Dios creador y
providente,  aceptando su plan en nuestras v idas. Así lo hizo Santa María del  Carmelo
Sal lés y Barangueras, re l ig iosa nacida en Vic,  España, en 1848. El la,  v iendo colmada su
esperanza, después de muchos avatares,  a l  contemplar el  progreso de la Congregación
de Rel ig iosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, que había fundado en 1892,
pudo cantar junto a la Madre de Dios:  «Su miser icordia l lega a sus f ie les de generación en
generación». Su obra educat iva,  conf iada a la Virgen Inmaculada, s igue dando abundantes
frutos entre la juventud a t ravés de la entrega generosa de sus hi jas,  que como el la se
encomiendan al  Dios que todo lo puede.

Paso hablar ahora de Mariana Cope, nacida en 1838 en Heppenheim, Alemania.  Con
apenas un año de edad fue l levada a los Estados Unidos y en 1862 entró en la Tercera
Orden Regular de san Francisco, en Siracusa, Nueva York.  Más tarde, y como super iora
general  de su congregación, Madre Mariana acogió gustosamente la l lamada a cuidar a los
leprosos de Hawai,  después de que muchos se hubieran negado a el lo.  Con seis de sus
hermanas de congregación, fue personalmente a dir ig i r  e l  hospi ta l  en Oahu, fundando más
tarde el  hospi ta l  de Malulani  en Maui y abr iendo una casa para niñas de padres leprosos.
Cinco años después aceptó la invi tación a abr i r  una casa para mujeres y niñas en la is la de
Molokai ,  encaminándose al l í  con valor y poniendo f in de hecho a su contacto con el  mundo
exter ior .  Al l í  cuidó al  Padre Damián, entonces ya famoso por su heroico t rabajo entre los
leprosos, atendiéndolo mientras moría y cont inuando su trabajo entre los leprosos. En un
t iempo en el  que poco se podía hacer por aquel los que sufr ían esta terr ib le enfermedad,
Mariana Cope mostró un amor,  valor y entusiasmo inmenso. El la es un ejemplo luminoso
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y val ioso de la mejor t radic ión de las hermanas enfermeras catól icas y del  espír i tu de su
amado san Francisco.

Kater i  Tekakwitha nació en el  actual  Estado de Nueva York,  en 1656, de padre mohawk y
madre algonquina cr ist iana, quien le t rasmit ió la exper iencia del  Dios v ivo.  Fue baut izada
a la edad de 20 años y,  para escapar de la persecución, se refugió en la misión de san
Francisco Javier,  cerca de Montreal .  Al l í  t rabajó hasta que murió a los 24 años de edad,
f ie l  a las t radic iones de su pueblo,  pero renunciando a las convicciones rel ig iosas del
mismo. Llevando una vida senci l la,  Kater i  permaneció f ie l  a su amor a Jesús, a su oración
y a su Misa diar ia.  Su deseo más al to era conocer y hacer lo que agradaba a Dios.

Kater i  impresiona por la acción de la gracia en su vida, carente de apoyos externos, y
por la f i rmeza de una vocación tan part icular para su cul tura.  En el la,  fe y cul tura se
enr iquecen recíprocamente.  Que su ejemplo nos ayude a v iv i r  a l lá donde nos encontremos,
sin renegar de lo que somos, amando a Jesús. Santa Kater i ,  protectora de Canadá y
pr imera santa amerindia,  te conf iamos la renovación de la fe en los pueblos or ig inar ios y
en toda América del  Norte.  Que Dios bendiga a los pueblos or ig inar ios.

La joven Anna Schäffer,  de Mindelstet ten,  quería entrar en una congregación misionera.
Nacida en una fami l ia humilde, t rabajó como cr iada buscando ganar la dote necesar ia
y poder entrar así  en el  convento.  En este t rabajo,  tuvo un grave accidente,  sufr iendo
quemaduras incurables en los pies que la postraron en un lecho para el  resto de sus días.
Así,  la habi tación de la enferma se transformó en una celda conventual ,  y el  sufr imiento en
servic io misionero.  Al  pr incipio se rebeló contra su dest ino,  pero enseguida, comprendió
que su si tuación fue una l lamada amorosa del  Cruci f icado para que le s iguiera.  Fort i f icada
por la comunión cot id iana se convir t ió en una intercesora infat igable en la oración, y
un espejo del  amor de Dios para muchas personas en búsqueda de consejo.  Que su
apostolado de oración y de sufr imiento,  de ofrenda y de expiación sea para los creyentes
de su t ierra un ejemplo luminoso. Que su intercesión intensi f ique la pastoral  de los
enfermos en cuidados pal iat ivos,  en su benéf ico t rabajo.

Queridos hermanos y hermanas, estos nuevos santos,  d i ferentes por or igen, lengua,
nación y condic ión social ,  están unidos con todo el  Pueblo de Dios en el  mister io de
la salvación de Cristo,  e l  Redentor.  Junto a el los,  también nosotros reunidos aquí con
los Padres s inodales,  procedentes de todas las partes del  mundo, proclamamos con las
palabras del  salmo que el  Señor «es nuestro auxi l io y nuestro escudo», y le pedimos: «Que
tu miser icordia,  Señor,  venga sobre nosotros,  como lo esperamos de t i» (Sal 32,20-22).
Que el  test imonio de los nuevos santos,  de su v ida generosamente ofrecida por amor de
Cristo,  hable hoy a toda la Ig lesia,  y su intercesión la for ta lezca y la sostenga en su misión
de anunciar el  Evangel io al  mundo entero.
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